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NVEVA RELACION, Y CVRIOSO ROMANCE,. EN QVÉ 
fe da noticia de la folemne ponjpa , y plaufible aparato , con que fe 
hizo ia Procefsion del Santo Cuerpo del feñor San FERNANDO, 
Rey de las Efpañas , en la Ciudad de Sevilla , el dia 14. de Mayo de 
elle ano de 172.5. con la atsifteñciade los Reyes ,y Principes nueC, 
tros Señores, y los Señores Infantes, y toda Ja Grandeza, 
con el orden, concierto, y riqueza^que verá 
ei Catioíb Leftor. 


S Vene el clarín de la Fama 

pur todo el ancho VnÍYCi&> 
deide donde Apolo nace, 
hada donde maece Phebo, 
y en la ti^mba de Nepruao 
fepalta fas lucimientos. 

Oiga todo mi Audi:oiío 
el mas extraño portento# 
la cnarabiila mas alta, 
el aparato mas Regio# 
las mas Reale? grandezas, 
que fe han viilo ea eftos tiempos, 
qcenohan viílo ios nacidos, 
ri .e'in Ies veniJeros. 

Ed la Ciudad de Sevilla, 
hoi Corte ríe aqueftos Reinos# 
per tenec i fus Monarchas» 
y Piincipe? herederos, 
y á ios leño^ei Infantes, 

Írifanta*,y Niños tiernos* 

En ela Ciudad fimofa, 
de tanto mefecirnjenco, 
que los Anna'es de Efpaña 
de fas glorias eftin iicaoíí 
A los catorce de Mayo, 
de cfte año de íetecientos 
y veintey nueve, que correo 
por la carrera de) tiempn, 
quiíonueílro Gran Phelipe, 
que imil anos guarde el Cielo, 
hacer una Ptoceísion 
con el Venerable Cae^p» 


del CathoÜco Féesaudo» 

Rey Santo quinto AtocI^ 
y afeendieote genetofo» 

Santo , y valiente guecrero, 
y Columna de laFI, 
á cuyo Sagrado acero 
loerctib ia Gran Sevilla 
librar fe del Sarraceno, 
quaudo lloraba oprimida 
del tyrano Moto ímpeiioi 
Reílauradef prodigiofo, 
qoe deípojh al Mahometo 
el dia de San Clemente, 

€0 cuya memoria el Temple, 
y eíla Igleha de Sevilla 
ceiébra con noble acuerdo 
todos los años fu día 
con mui devotos afreto?* 

Y elle año de veinte y nueve,' 
que ya refetldo llevo, 
fue mucha mas la grandeza# 
poc ballacíe en elle Pueblo 
todos los Altos Monarchaa 
por dirpofícion del C>elo, 
que era raeneítcc un libro 
pa'a elogios tan Íapcemoí, 

Se oídenb ja Proceislcn. 

( Aquí la pluma detengo, 
aquí furpeodo el dircurfo# 
y paro el entendimiento, 
que para tantas grandezas 
faltan en :aie¿imíeoC3s«) 



Se era'pezSIa Froceísíoa 

^ Us íiece, poco menosj 
¿t la. tacde aqnefte día,- • 
fe!lí en todo post cierco» 
fienáo la Real Capilla 
de tanta grandeza el centro^ 
donde al Santo Rey Fernando 
cen veneración voí»jeron4 
La Tarafca, y ios Gfgánte* 
ocupan primero el paefto 
de la cftacion, nmníacbfos, 
que centsenen gran myftctio; 
Salieron las Hermandades^ 
Codas medrando fu, zelo, 
que cada nna iba dando 
de devccioD vivo esemploj( 
coya infinidad de luces 
parecía ua Monglbelo* 

La del Santir$imo iba^ 
como mayor, pceíidienáds 
Las Religiones deípues 
deccis les iban figurendo 
en orden puellas» feguB 
fus antiguos p.rivikgios, 
llevando íus Fateiarchas 
con coftnfsi aderezos, 
con hachas, y con blandones 
olientando Incimientos, 
y ^ porfía cada una 
de íü poder echó el refto- 
Befpues de las Religioces 
ocapo el tercero puefto 
todo el Cle^a Sevillano, 
dividido en muchos gtemiosi 
las Crszes de las Parrochias, 
y la Miiriz p/eíiiiendo. 

Del do^o Juez de la Iglefia 
iba el Tribunal primero: 
íiguiofeel del Provífot 
con fus Minifíros diícrecos* 
Elmiii liuílce Cabildo 
Secttlar, Secado Regio, 
yelmui re^aXríbuual 

de la ^quÍíi«ÍQD,l%u¡ecpD| 


llevando en medio conforníei 
ai fie.npre Grande, f Excelfo 
Eclefiaílíco Cabildo 
coD Mageftadjy concierto. 
Duque,-, Marquefes, y Condes 
Grandes , P.incípesescelfbs, 
con ííla gran comitiva 
van todos haciendo cuerpo 
a función tan íoberaua , 
aparaCQ en todoReeib,' 
Sigoiofe deípues la Vrna, 
donde iba el Santo Cuerpo 
de’ Santo Rey, coronad o 
en la cierra, y en el Cíelo# 

Era la preciofa Cata 
alhaja de mucho precio, 
y de los ocho prodigios 
de Grecia, elmayoc portento. 
La delicada matciia ' 
de aquel primorofo fecro^ 
era de cryftal , y plata, 
embutida por tableros 
de diaph anos cry Hales, 
y traofparentes efpejos, 

I cifjcil coda labrada 
filígraoados extremos, 
de oro molido dorad o$f 
obra,en fin, que dirpaíieroQ . 
para fin tan foberano 
de fer depofito , y centro 
de tan preciofas Reliquias, 
ios Attifícei mas dieftrosi 
y fu fíngolar hechura, 
que es lo mas preciofo deeftoj 
tan íngeniofa- y pulida, 
que aquel infigne MaeHro 
Lyfipo con fus.cincelcs, 
fi viera piimor tan regio, 
p erdiera fus vanidades, 
que gaob en cautos tcopheosi 
y derribara ia EHatua, 
que los Romanos le diecona 
El jubilo, f alegría, 

U y el contento;^ 



^ue véf el Cuerpo del Santo* 
causb en todos, yo lo dexo^ 
con adaaiacíon devi ta, 
al jaicío del dircretoj 
poes en eftas ocaíiones, 
es lo mas Hibído, y ciectoi 
qoc los afeiSlras explica 
la Jevoci'^n. no el acento* 
Perdían de dicha Vena 
ocho cordones excelCos, 
con ocho Reales borlas, 

CjOe rematan fus extreinos^ 

£1 Eídandaríe llevaba 
el podercíi-, y rup'emo 
el gran Macejués de Vxitená, 
del Rey Mayordomo excclfoij 
y fas dos hips llevaban 
füS líeos cordones regios; 
y el grande Duq'jedel Arco 
la Efpada llevó por premio* 
Don Luís el feñor Infante, 
con el divino embelefo 
defa hermaBa,y mi feñora, 
pequeña Imagen dp Venus, 
llevaban los dos cordones 
de las andas dalantercs. 
Nueftro Principe, y feñor> 
y el Adonis de eíle Reino, 
feñor Infante Don Carlos, 
Infantes a'cos, y excelfos, 
llevaban los d«scordnnes, 
los dos dei lado'detecho* 

El Infante Don Phelipe, 
y el Lufitano Lucero 
llevaron ios dos cordones, 
qneiban al lado finieftro, 
Naeítra Monarcha, y Señor, 
y el fobcrano Portento, 
laReuia nüeftra Señora» 
llevaron los dos poftíecos» 
Ochüs peifonas Reales, 
que llevan uu Santo Cuerpo; 
quien ha víftotal Gtandezei 
nadie la ha vUIo, por cicico. 


Las Dama?, y las SeSofa(, 
qual Coiceíano embeleíir, 
que iban íigaiend j i ía Re/rta, 
Aftro de lucido aprecio, 

1 la vida parecía 
Choro de Nimphasfaprefflcí 
Cnda Señora'era un Ahgd# 
cada joya era tiD lucero, 
cada gafvo c:a un hechizo, ■ 
cada gala era un pórtente^ 

Detrás de eíla Comitiva 
llevaban el Rallo Regio 
Caballeros VeiniívjuactoS:; 
que aunque no obftante el precepto 
de iaGrandeta deSfpana, 
era con zeloíoaaierdo 
ir urvieñdoconel Palia, 
el Regio Moaarcha nueftro 
fe dignó, q-JelolIevaíTeti 
Veinrequaíros Caballeros, 

La Pfocefsíon remauba 
el ncb'e PteUdo naertroj». 
Arzobirpo de Sevilla, 
nobilífsimo Salcedo, 
dePoutiñcal veílida^ 
la Procefsion preMeado 
con todas las Dignidades 
de fu Cabildo Süp*retT?or, 
con fus Capas, y Tos Micrasi 
gran decota, yonramentoi 
Y detrás la Infanterías 
de Guardas, y Fnfilefos 
de las Reales Períoeas» 
los Reyes iban- ílgafendc)» 
cetrancio laPracefsion, 
y la Funcioa concluyendo,! 
y de la Real Capilla 
de aquefta: forma falieroo, 
y i la calle por la Puerta' 
de San Migué'- aquel bello, 
valíenteCaudíUo hermoto 
de las Milicias dei Cfeío. 

Entraron por aquel Arco# 
y pot la Lonja fubíend!» 

/ ■ Jlá 


i laPaerta delPcfáon, 
áandolea laiglefia un ceccoj 
Iporla priccípal entraron, 
caíl con circulo entero#- 
^la Capilla Real, 

^ue fue de donde falietony 
donde la Vrna dexaron 
del Santo Rey cen el Cuerpo, 
Quien ha vífto tal grandeza? 
quien cantoaparato Regio? 
tantar joya:, y díamantei? 
y en fin, tantos lucímientOf? 
Los adornos de las calles, 
colgiíducas, y aderezos, 

Jasfe la?, y tafetanes, 
damafeos, y terciopelos, 
las galas, y la he. mofara, 
cada balcón era un Cielo, 
cada calle era un jardín 
de olorofas flores llenos, 
cayos viilofüs macices 
fembraban dos pavimenfo?. 
Las Danzas cen fus libreas 
de varios colores bellos, 
en quadtillas divididas, 
dos mil mudanza^ haciendo^ 
jccreaban los (entidos 
d e los grandes, y pequeños. 
La Sevillana grandeza, 
derramando por los fuelos, 
galantes , y generofos, • 
i las Danzas los dineros. 

Las gaía«, y los primores, 
que en elle dia fe vieton 
en efla Ciudad famefa, 
en los nobles, y plebeyos, 

DO tiene ponderación, 
aunque en Sevilla do es nuevo. 
Elle es, difereto Auditorio, 


Yo qui.icrs, que mi p’ama 
fe remoDtiia liaítaci Cielo, 
como Aguila generofa^ 
pero es mui baxo fu vuelo 
para pintar con mas vivos 
colores aquefte lienzo. 

Pero ay de mil qué mis alas 
fon de cera, yen el fuego 
de tan Reales aíTamptos 
le precipita al defpeño! 

Mas fapla !a devoción 
de la pluma los defedlos. . 

£a, Sevilla fameíá, 
mi. ate en aqueft^fpejo 
del Saúco Rey Don Fernanda, 
y comoelSanto vivicodo, 
tomarás de fus virtudes 
ddecnadj , y elesemplo. 
Celebra Efp’iñai cu dicha, 
pues tienes oteo Gaeírero 
Fetnaad.' , P incif e tuyo, 
que fabílituya fu esfaeizo, 
y contra lafietes, y Hereges 
efgrima el brillante acero, 
contra el hijo de la Luna, 
y fu tumbante Aga.eno, 

O quiera el Cielo dichoíb 

efta dicha conce .ternes, 
levantando fus Pendor es, 
y dilatando fu Lepetio 
cu los Hereges y Moros, 
pues íou de .a Igleíia perros, 
que el pan coó5e;i de los hijos, 
no fiendo, co,. pa'aéllof. 
y, b Príncipes fube anos, 
vivid los anos eternos 
del Pheijx, con cantas dichas, 
y tan prcíperos fucellos, 
como todos defeamo». 


un breve ralg<í, y diíTfño • y como todos queremosl 

de las glorias de Sevilla, Y aquí, Paleflía dfch< ía, 

y dclfoberano empeño el Romance concluyendo, 

de aquella Función dichoía, con rendímienco el Potc.i 

que ya refeiida dexa. pide pecdon detn* yerres. 

Cap lite/fCMl MftSevilU ,€bU ím^entÁ di Diego Lo^ez^ de Bmo ,cn caIU de Genovi, 


